
Venezuela  bajo  ataque
imperialista
Desde hace meses, los Estados Unidos, la nación más criminal y
terrorista de la historia de la humanidad, comandados por el
fascista Donald Trump, han redoblado sus amenazas contra la
República Bolivariana de Venezuela y, en la madrugada del
sábado 3 de enero, Caracas fue víctima de bombardeos aéreos
estadounidenses  y  el  presidente,  Nicolás  Maduro,  fue
secuestrado. En los momentos que corren, la soberanía del país
se encuentra seriamente amenazada por la bestia imperialista.

El objetivo de los fascistas estadounidenses es el de poner
sobre  Venezuela  una  presión  extraordinaria  por  medio  de
sanciones financieras y falsas noticias contra el gobierno
venezolano,  al  que  acusan  falsamente  de  narco-terrorismo,
fraude electoral y violación de los Derechos Humanos. Todo
esto para desplegar sus organizaciones militares en la zona
del Caribe y otorgar legitimidad a sus ataques sobre suelo
venezolano para apoderarse de los valiosos recursos del país,
que quedarán bajo las garras de sus monopolios, en especial
sus empresas petroleras. En vista de los hechos ocurridos,
queda  claro  que  organismos  como  la  ONU  son  completamente
inoperantes, que el Derecho Internacional es papel mojado, que
no existe castigo alguno contra los crímenes de guerra y que
el poderío armamentístico prevalece sobre cualquier apariencia
democrática  que  intente  adoptar  la  burguesía.  Además,  los
hechos ocurridos no se circunscriben únicamente a Venezuela,
sino que son una advertencia directa contra la soberanía de
países como Cuba, México, Colombia o Brasil.

El imperialismo estadounidense sigue considerando que estos
países pertenecen a su patio trasero y no tolera el desarrollo
de procesos que desafíen los intereses de sus monopolios. De
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esta  forma,  cuando  los  chantajes  diplomáticos  se  muestran
ineficaces, llega el momento de desplegar campañas mediáticas
difamatorias a nivel internacional al objeto de justificar el
terrorismo de estado, los crímenes de guerra, golpes de Estado
y sangrientas guerras en los países que están en su punto de
mira.

Desde el Partido Comunista Obrero Español (PCOE) condenamos
las  acciones  terroristas  que  los  Estados  Unidos  llevan
cometiendo durante décadas y que atentan contra la soberanía
de la República Bolivariana de Venezuela. El boicot económico
que ha causado miles de muertes, la propaganda difamatoria, el
bombardeo de Caracas, los más de 80 fallecidos, así como el
secuestro del presidente Nicolás Maduro y Cilia Flores suponen
un acto de guerra que debe ser rechazado por el movimiento
obrero a nivel internacional, a la par que debe servir para
revelar la naturaleza criminal de las potencias capitalistas y
la inacción de los organismos internacionales frente a la
barbarie y el fascismo.

Estos  actos  de  terrorismo  internacional  no  pueden  quedar
impunes. Las embajadas estadounidenses deben ser cerradas y
sus  dirigentes  expulsados  de  todo  país  que  se  considere
contrario  a  la  barbarie  imperialista.  El  proletariado
internacional debe luchar por la salida de la OTAN, por el
cierre de las bases estadounidenses en sus respectivos países,
por  liquidar  activamente  el  dólar  y,  sobre  todo,  por
cuestionar el imperialismo y construir el socialismo. Quien se
ponga de perfil será igual de cómplice que los fascistas que
apoyan el terrorismo de los Estados Unidos; al igual que todo
aquel que cuestionó la victoria electoral de Maduro en 2024,
victoria del chavismo que el propio Trump reconoció el pasado
día 3 de enero por pasiva al expresarse sobre la fascista
Machado, lo que hizo fue armar y fortalecer a la reacción,
como ha demostrado Trump; por consiguiente, toda la pléyade de
oportunistas  y  reaccionarios  que  cuestionaron  el  resultado



electoral  en  Venezuela  en  2024  no  sólo  son  responsables,
también, de esto sino que allanan el camino a la reacción
mundial para que repita esta fórmula de agresión sobre otras
naciones, soberanía nacional que bajo el imperialismo está
condenada a perecer. Y es que en la fase de imperialismo no
puede haber soberanía sin socialismo, estando en el momento
actual ambas luchas entrelazadas.

Además de la impunidad de los Estados Unidos, acontecimientos
como este o el derrocamiento del gobierno en Siria reafirman
la falsedad del multipolarismo. De un tiempo a esta parte, un
sector  oportunista  del  movimiento  comunista  ha  tratado  de
presentar  la  multipolaridad  como  una  alternativa  para  los
trabajadores del mundo frente a la hegemonía impuesta por los
Estados  Unidos  y  la  OTAN.  No  obstante,  la  historia  nos
demuestra que la multipolaridad no significa antiimperialismo
en ninguna de sus facetas y que, de hecho, su plasmación en la
práctica ha consistido en tomar partido por una facción del
capital financiero en la actual disputa interimperialista. No
podemos  analizar  el  ataque  a  Venezuela  de  forma  aislada,
antidialéctica, sino que debe entenderse en el marco actual de
las  contradicciones  interimperialistas,  del  conflicto  entre
los  intereses  de  los  monopolios  estadounidenses  y  los
proyectos  de  las  burguesías  nacionales  que  pretenden
desarrollar un mayor control sobre sus recursos estratégicos,
materias primas y su soberanía política, buscando alianzas
comerciales y políticas con otras potencias imperialistas como
China y Rusia que amenazan la supremacía estadounidense.

Nos encontramos ante una amenaza gigantesca, pues Donald Trump
ha  expresado  sin  pudor  que  pretende  controlar  el  país
directamente,  instalar  un  gobierno  títere  y  convertir  la
economía  venezolana  en  un  apéndice  de  sus  monopolios.  No
obstante, el pueblo venezolano ha demostrado durante décadas
ser  un  pueblo  valiente  y  revolucionario  que  no  se  dejará
amedrentar. Al contrario, ahora debe darse un paso adelante en



la resistencia nacional y de clase frente a quienes quieren
convertir el país en una colonia, aumentar la organización y
el entrenamiento de la población civil para hacer frente a la
barbarie imperialista y al fascismo. La bestia imperialista
debe ser expulsada de Venezuela y, en el caso de que los
dirigentes del PSUV busquen claudicar, el pueblo debe superar
al  PSUV  y  construir  activamente  el  socialismo  como  única
alternativa frente a la situación actual.

 

¡HONOR Y GLORIA A QUIENES CAYERON COMBATIENDO EL FASCISMO!

¡LIBERTAD INMEDIATA PARA NICOLÁS MADURO Y CILIA FLORES!

¡SOCIALISMO O BARBARIE!
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